II Encuentro Nacional de Economía Solidaria

Foro de Vivienda y Reconstrucción
En marco del Segundo Encuentro Nacional de Economía Solidaria Chillán 2011, el Foro de “Vivienda y Reconstrucción” declara: 


El terremoto ha afectado principalmente a los a los cascos históricos y sectores centrales de las ciudades. Se está desalojando a los pobladores de estos espacios, sin considerar  las redes de apoyo que se han establecido entre ellos a través de su devenir histórico.  Hoy por hoy, el mercado en chile se constituye como el gran ordenador de la soberanía urbana, controlando el valor del suelo y decidiendo el valor de las casas. Es decir, el mercado es el controlador omnipresente de la construcción de espacio social, territorial y familiar de la vivienda. 



Por otro lado, el Estado hace ya varios años se conforma con actuar solo como un facilitador de la participación del mercado en el sector inmobiliario, a través de la privatización de las políticas públicas. Además, el constante subsidio a la oferta inmobiliaria, no hace más que proteger al mercado habitacional. Tenemos entonces una política de vivienda pensada en el mercado y no en los usuarios, que promueve un mercado neoliberal de construcción de la vivienda.  



Es por esto que planteamos los siguientes problemas:

· Hoy día, los procesos de reconstrucción de viviendas se encuentran entrampados, debido a procesos perversos de burocratización, corrupción, y malversación de los fondos y recursos destinados a la vivienda en los organismos gubernamentales. Lo anterior, constituye una falta de transparencia debido a la información falsa y las promesas incumplidas para con los afectados.
· La forma en que se ha llevado este proceso ha sido impuesta desde el gobierno,  que ha ignorado las perspectivas, opiniones y anhelos de la ciudadanía. Ello, representa un serio atropello al derecho de poder decidir, de manera autónoma, sobre la forma como se quiere abordar el proceso de reconstrucción.

· Las pocas acciones que ha ejecutado el gobierno son insuficientes e inefectivas. Creemos que las promesas han quedado en el aire y solo sirven para limpiar la imagen gubernamental en las cifras, pero no resuelven la necesidad real de vivienda. Hacen falta otros organismos para que ejecuten tales proyectos.
· No existen plataformas de participación ciudadana efectivas, que permitan una real inclusión de la sociedad civil en la decisión y gestión de sus problemáticas. Las decisiones son unilaterales e impuestas por instituciones de poder, que actúan de acuerdo a sus intereses y no ante la necesidad de la ciudadanía. 

· Los procesos de reconstrucción han servido para ocultar la pobreza, mediante la erradicación a sectores periféricos de la ciudad. Dichas áreas carecen de las instituciones de auxilio y servicio a la ciudadanía como salud, educación, trabajo, transporte, como también de identidad territorial. De este modo, las erradicaciones constituyen un problema de múltiples efectos en la calidad de vida de las personas. 
· Existe un cerco informativo que oculta el problema de la vivienda y reconstrucción. Éste libera de culpas a quienes debieran tener la responsabilidad de mantener el bienestar social de la ciudadanía, velar por la dignidad de las mujeres y hombres, y garantizar la habitabilidad, calidad y seguridad de las viviendas. 
· La reconstrucción, ha sido manejada desde el punto de vista del mercado, haciendo del derecho a la vivienda digna una causa que depende directamente del dinero y por lo tanto encarna la injusticia y la desigualdad social. 

Ante esto manifestamos que:

· Se ha de velar ante todo por la dignidad de los hombres y mujeres en los procesos de reconstrucción y vivienda, de tal modo que sean contempladas sus necesidades reales; considerando la cercanía a los centros de salud, educación, trabajo e identidad territorial entre otras cosas. 
· La reconstrucción debe ser cooperativa, es decir, ver desde el punto de vista de las personas y no desde el mercado. En este sentido, es necesario visibilizar los problemas y las acciones de las organizaciones que se encuentran en procesos de reconstrucción.

· Las comunidades deben movilizar articulaciones entre los sectores afectados con personas expertas en el tema. No hay que esperar que el Estado  actué por nosotros, sino que tenemos y debemos tomar la iniciativa. 
· En el proceso de reconstrucción deberá primar la transparencia en la distribución  de los recursos y las casas. Lo que hasta ahora ha brillado por su ausencia.  Debemos generar entonces plataformas locales, que posean autonomía y herramientas desarrolladas por y para las  propias comunidades.

· Finalmente debemos politizar el descontento a través de una marcha nacional de los damnificados, en donde rompamos el cerco informativo, que no muestra la real dimensión del terremoto en los medios de comunicación.
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